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testo del discorso d’apertura alla presentazione del libro di Gigliola Tallone, Cesare Tallone, Electa 2006, a Marbella, 11 febraio 2006

Ermanno Tallone (padre de Gigliola), decía que para un artista es mejor ser olvidado que ser recordado mal.

Este libro que tengo el gusto de presentar es la primera exaustiva monografía sobre Cesare Tallone, sobre el Tallone hombre y artista. Gigliola Tallone, su nieta, ha escrito esta obra tras cinco años de duro trabajo y serias investigaciones, con un resultado tan de magnifico para lograr el honor de ser publicado en la esplendida edición Electa – Mondadori. No soy un entendedor de libros de arte, pero si entiendo de libros, mi trabajo se desarrolla entre ellos y por ellos, y entiendo sobre todo del arte de escribir y de investigar. Este libro, tras escazas y antiguas monografias sobre el pintor aparecidas en el pasado, quiere ofrecer a sus lectores, expertos de artes o simplemente lectores, la verdadera conciencia y el valor artístico de Cesare Tallone. El libro, además, presenta muchas informaciones biográficas: habla de sus amigos, de su matrimonio con Eleonora Tango, habla de sus hijos, de sus alumnos.

Es una obra completa que sigue un recorrido muy preciso, diría circular. A veces parece casi estar leyendo una novela, maravillosa, romántica, donde el protagonista es un hombre, un académico, un pintor, que hace de los pinceles su vida y su expresión de vida. Es una obra rica de informaciones y de documentos (127 páginas, 46 cuadros reproducidos en ello en color apositamente rifotografatos, 50 en el texto en blanco y negro, 416 notas, una bibliografía de 7 páginas donde aparecen bien 472 obras consultadas a lo largo del trabajo de Gigliola, artículos, libros, reseñas, manuales de arte entre 1873-2005). Y observando la cantidad de los documentos que la autora ha conseguido catalogar, diría que este libro, en la realidad, se compone de dos libros, dos obras que podría perfectamente estar separadas pero que al mismo tiempo también necesitan acoplarse. Las palabras de Gigliola por un lado, el texto principal, y por otro las notas, donde la autora enlaza un número indescrivible de informaciones de carácter histórico, artístico, y mucho más, es decir, dos libros en uno. 

El libro, nace de archivos, bibliotecas, y también de cementerios, de donde Gigliola consiguió reconstruir la genealogia de su familia. Esta esplendida monografía, decía, empieza por el final, como si fuera un flash back cinematográfico. Un hombre, Cesare Tallone, anda sólo por Roma, una ciudad donde ha vivido, donde ha trabajado y que ha amado. Sólo queriendolo hubiese tenido a su lado media Roma dispuesta en acompañarle (tanto era conocido su nombre). Pero el prefiere la intimidad, va buscando su cuadro, su primera obra, Una vittoria del cristianesimo ai tempi di Alarico, que no conseguirá ver por culpa de un mayordomo de Palazzo Borghese. Su primera obra del debutto a Roma y el último intento por verla. No lo conseguirá en cuanto unas semanas más tarde Tallone muere en Milán. Es como un presagio a la muerte, es como si un único sentimiento le llevara a alcanzar la visión de su unica obra istorica echa en omenage al suo mastro Bertini antes del “despido” definitivo. Luego, al final, la escena se repite, como si de la primera a la última página hubiese transcurrido sólo un segundo, como si una linea sutil de pincel sobre un lienzo blanco intentara unir las dos escenas, la soledad que rodea este hombre que sabe que de allí a unos años, hasta hoy quizás, su nombre caería en el olvido.

Cesare Tallone nació en Savona, en 1853, en la región de Liguria, frente al mar, aunque los origenes piamonteses de la familia, sus raices, le darán a conocer pronto como un ser tenáz y cabezudo (por lo menos artisticamente hablando). Nace ocho años antes de la unificación del Reino de Italia y el espiritu de este acontecimiento parece revivir en él a lo largo de su vida. Decía, un ser tenáz, talentuoso, algo individualista, un liberal; un italiano, que nunca quizo abandonar su tierra, aunque tuviera ofertas interesantes en el extranjero, en París y en Londres ySanpietroburgo sobre todo. Pero él siempre prefirió sus ciudades queridas: Milán antes que todas (no habría podido vivir Tallone en otra ciudad que no fuera Milán, tan cosmopolita , “la ciudad que se sube”, decía, hervidero de cambios, lugar predilecto por muchos intelectuales y espíritus emprendedores), y naturalmente Roma (la Roma clásica, donde vive el clima nazional y internazional y tras la primera exposicion de Arte de Roma del 1883 su retrato fue definido tal de hacer epoca) , y viajes de estudio, alternando a menudo sus visitas entre ciudad y campo, viviendo concienzudamente en una periferia artistica más vital y más sana, como si no hubiese distancias entre ciudad y campo, como si no hubiese distancia entre el mundo rico y el pobre, entre una reina y un campesino, como él decía. Esta era su manera de entender la pintura, sin privilegios, o mejor dicho, privilegiando sólo la belleza y el realismo. Y esto lo decía él, que gozaba de un aplia fama y que por ello sabía responder sólo con la excelencia del arte, sin barreras de clase o categoria.

Como artista es posible enmarcarlo a partir de la tradición lombarda de la “scapigliatura”, conocido movimiento artístico y literario que surgió en la segunda mitad del siglo XIX, animado por una fuerte carga anticonformista. Pero, prontamente, su inconfundible estilo, su huella artística, se vió marcada por un fuerte sentido naturalistico, alcanzando una original conotación plástico-iluminista, obtenida gracias a magnificos juegos crómaticos de claroscuros. Su ejemplo influyó mucho sobre las jovenes generaciones de artístas que de él aprendieron el arte del pintar.

Era un amante del estilo clásico: entre sus artistas preferidos encontramos El Greco y Velázquez: al primero le acercaba su característica introspectiva y espiritual. Al segundo su visión más objetiva delante de lo verdadero. En ámbos Tallone vió el interés hacia el uso reducido de los colores, de las pocas pinceladas de luz reflejada sobre todo en la indumentaria de sus modelos. Una caracteristica de Tallone es indudablemente su atención dirigida hacia el estilo clásico, decía. Pero, a éstos grandes artístas, hay que añadir también otros magnificos del arte que marcaron la experiencia de Tallone: pintores más conocidos del calibre de Caravaggio, también con sus juegos de claroscuros, Tiziano por la suavidad de los colores y Moroni, hasta los más modernos Piccio y Cremona.
Observando lo antiguo se consigue coger los elementos vivificantes de la pintura moderna, observar el pasado para no perder la memoria. Y en Tallone todo juega alrededor de la memoria, lo mismo que este libro.

 Una gran atención a la mirada (siempre dirigida al observador) y a la impostación espacial de la figura natural completa, resumidamente, el estilo de Tallone. 
Cesare Tallone es un artista de magnifico talante que no se para a considerar el arte como única conquista o como conquista individual: él siente el arte como vocación y la cultura estética como rescate de la brutalidad capáz de acercar hacia sì muchos otros artistas e intelectuales.

Tallone aleja desde el comienzo de su atividad todos los temas de la pintura contemporanea, tanto el género historico como el boceto de los interiores burgueses y de la pintura pietista de los emarginados. Su voluntad fue la de llevar la figura a la dignidad de los antiguos maestros. 

Empezò su actividad antes de l’academia (Brera, Milano, 1872-1879)con la pittura a fresco, de 14 a 18 años, como ajudo del pintor Pietro Sassi, pero pronto encontró su más autentica inspiración en el paisaje, antes, y en el retrato, después. Siempre, su estilo, es directo a coger la realidad con fuerte verismo y lo consigue como sólo un maestro sabe hacer, gracias a una magnifica técnica pictorica descubierta en los grandes artistas antiguos. Bignami, su colega, decía que para Tallone, pintar, era una imperiosa necesidad física. Es cierto que su estilo, su profundo respecto por lo verdadero, le llevaba a despojar su obra de elementos insignificantes, a depurarlo de todo contorno. Consigue prescindir de los ambientes que rodean sus modelos y del paisaje la presencia de figuras. Evidente su cercanía al estilo clásico del quattrocento.

Es imposible dividir su experiencia artística en corrientes y períodos: más bien, se podría ir dividiendo su producción artística entre la de paisajista (donde se incluyen esplendidas naturalezas muertas) y lá de retratista. Su primera obra adscribible al paisaje al comienzo de su actividad es la Isola di San Giulio sul lago d’Orta, una visión romántica del lago, con colores delicados, una obra todavía distante de la plasticidad y de la energia de otros trabajos. La visión impresionista del paisaje talloniano posteriore es evidente. La densidad pictorica de sus obras se compone de colores, de densidad, de estructura e iluminación, pero todo visto en forma plástica y en un volumen estático donde trasfigura una clara visión energica de la naturaleza. Obras coherentes con la paralela produccion de los retratos. Podríamos afirmar que el paisaje para él era tambien un momento lùdico, de ejercicio. Que nunca quizo vender a mercantes de arte, sino regalar o vender por poco dinero a sus amigos o quien los apreciaba.

El Tallone retratista nos enseña un artista que adora pintar figuras vivas, grandes, a menudo de pie, con esta mirada tan profunda dirigida hacia el observador, unas obras en donde el escenario no tiene importancia, desnudo pero luminoso, con un fuerte connotación plástica, original, bien modelada, con movimientos elegantes y armónicos, una figura humana que años más tarde será deformada (Munch), fragmentada (Picasso) y matada por Warhol), dice Gigliola y estoy de acuerdo. La idea de Tallone de pintar cuadros de dimensiones enormes surgía de la idea de que se debe saber mirar en grande, como si la obra fuera única en su género, lá nunca vista.

En el Tallone retratista particular atención la tiene el rostro: un particular juego de luces y reflejos dona a la expresión del modelo una perceptible sonrisa. La realidad de sus retratos quiere ser el espejo de su tiempo, también por los modelos que elige , donde es posible apreciar la moda del tiempo: los hombres, en su mayoría, bigotudos, elegantes, y las damas, de fina figura, con amplios escotes, faldas largas que siguen las lineas de sus cuerpos, y con vestidos elegantes que respetan la moda del momento, las plumas de avestruz, o una estola alrededor de los hombros, con grandes gorros y los cuellos elegantes, no siempre adornados de joyas. Cesare Tallone nunca quiso ser un pintor di corte: dinero y fama no pueden romper el pacto de fidelidad con su arte. Como dice Gigliola en su libro, Tallone no hacía ecuación entre arte y ganancias. 

Cesare Tallone es conocido por ser un artista solitario e innovador. Pero también, fue catedrático en las academias Carrara y Brera: catedrático sì, pero, respetando su estilo, fue un antiacademico, un anticonformista, un espiritu innovador, decía antes, y un endependiente, unas características que quizás le llevarán a tener algunos enemigos en ese ambiente. 

Su experiencia académica empieza por los años de formación, a Brera (donde entró como alumno y volvió como maestro). Como profesor pasó de la academia Carrara (1885-1899) a la de Brera.(1899-1919) Su único interés fue enseñar el arte en una dedicación absoluta a sus alumnos. Con ellos visitará exposiciones, museos, los presenta a sus colegas pintores y sobre todo les empuja siempre al estudio del pasado, del antiguo, para enteder el presente, invitandolos a no homologarse con ninguna moda artística (como el maestro siempre hizo). Pero, no obstante sus ideales artísticos, no obstante su idea de crear con sus alumnos una escuela que se fundara en las experiencias de laboratorio, al estilo renacentista, supo respetar, y respetó, aquellos alumnos que expresaron su arte en pinceladas vanguardistas, por que para él esta era su forma de entender el arte, en una cumpleta endipendencia creativa y de ideas. Chocó con la disciplina dura de las dos académias pero salió ganando cuando consiguió que también las mujeres entraran a estudiar en ellas, junto con los compañeros hombres, algo normal hoy pero discriminante hasta 1910.

Creo sea justo acabar diciendo que la de Tallone fue una vida por y para el arte, por y para el mundo académico, por y para sus alumnos y los amigos que siempre se han quedado a su lado. 

